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Discípulos y misioneros de Jesucristo
Primer congreso

de los movimientos eclesiales y las nuevas comunidades

de América Latina

(Bogotá, Colombia - 9 a 12 de marzo de 2006)

Introducción
Las Comunidades Laicas Marianistas (CLM) somos comunidades de laicos que nos sentimos llamados como hombres y mujeres en un momento histórico determinado, a seguir a Cristo e integrarnos comunitariamente en la Iglesia, realizando una misión concreta de evangelización y servicio al mundo, a las órdenes de María.

Nos inspiramos en el carisma de nuestros Fundadores, el Beato Guillermo José Chaminade y la Madre Adela de Batz de Trenquelléon. Un rasgo distintivo en nuestra historia es que la primera fundación realizada por el Beato Guillermo José Chaminade fue las comunidades de laicos. Posteriormente surgieron las ramas religiosas, como una forma de apoyar la vida laical. Así, formamos la Familia Marianista en “unión sin confusión”,  junto a las Hijas de María Inmaculada (FMI; religiosas), la Alianza Marial (AM; laicas consagradas) y la Compañía de María (SM; religiosos).

Para seguir a Jesucristo siendo fieles discípulos suyos queremos vivir el carisma, que del Espíritu Santo y a través de nuestros Fundadores hemos recibido, tratando de ser hombres y mujeres:

· Fuertes en la fe: una fe del corazón alimentada por la Palabra acogida en la oración personal diaria, por la Eucaristía, y por una fuerte vida interior. Una fe que marca toda la vida y que nos lleva a interpretar los acontecimientos de la misma a la luz del Evangelio.  

· Valorando y viviendo la dimensión comunitaria: para animar y animarnos en la fe y discernir el compromiso temporal

· Misioneros: las comunidades  se extienden y acogen a laicos de todas las  condiciones sociales, sexo, raza, educación, quienes se comprometen a dar testimonio cristiano y evangelizar en su propio ambiente.

· Unidos a María: queremos que Ella forme a su Hijo en nuestros corazones para así llegar a una plena conformidad con Él, lo cual es el centro de nuestra espiritualidad.

Discípulos y misioneros de Jesucristo según el carisma marianista

Como bautizados, estamos llamados a ser conformes a Cristo, hijo de Dios, hecho hijo de María para la salvación del mundo. 

Por nuestra relación marianista queremos vivir el llamado a hacer presente a Cristo en el mundo, movidos por el Espíritu, en Alianza con María, perteneciendo a una comunidad como una opción de vida.

Los laicos marianistas nos sentimos llamados a ser aliados de María en su tarea de dar a conocer a Cristo al Mundo. Como respuesta al llamado del Espíritu a seguir a Jesucristo, para llegar al Padre, hacemos una Alianza con Ella.

Esta respuesta se concreta integrando comunidades donde se comparte la fe y la vida, que nos ayudan a discernir la acción de Dios en nuestro tiempo y en nuestra sociedad, nos invita a formarnos para “dar cuenta de nuestra fe” y nos impulsa y apoya en la misión, cada uno en el lugar donde debe vivir. La multiplicación de comunidades es el método privilegiado de evangelización utilizado por los laicos marianistas del mundo.

Para explicar como un marianista vive el “ser discípulo y misionero”, nos guiaremos por los cuatro aspectos fundamentales de nuestro carisma.
· Fuertes en la fe
El seguimiento de Jesucristo ha sido asumido por muchos en el pasado y sigue siendo asumido en el presente. Este camino nace de la invitación del Padre, Jesús nos lleva al Padre y nos muestra al Padre. En el encuentro con Jesucristo recibimos el don del Espíritu. Este espíritu hizo fecunda a María y nos hace fecundos a nosotros. 

Quien mejor siguió los pasos de Jesús fue María, modelo de discípula.

Para el marianista, todo proceso de acercamiento a Jesucristo pasa por una experiencia intensa de fe: la presencia del Señor en la propia vida, la acción misericordiosa del Señor con uno mismo, el descubrir que el Señor me habla a través de la Biblia, la acción salvífica con ocasión de la celebración de algunos de los sacramentos, el encuentro con un excluido de la sociedad... En la espiritualidad marianista tomamos conciencia de la presencia del Señor en todo lo que acontece, y nos dejamos inundar del gozo de este hallazgo.

Es María quien nos invita a vivir la “fe del corazón”.

Hacemos de la fe el centro de nuestras vidas, entendiendo que tiene una dimensión personal y otra comunitaria.

· Viviendo en comunidades
La vocación marianista se inició en grupo. La comunidad fue una de las características que introdujeron los Fundadores en los grupos de la Congregación de Burdeos (cuna de la Familia Marianista) y la multiplicación de comunidades el método de evangelización que utilizaron.

Creemos que encontramos la salvación, la justicia y la libertad en y por medio de la comunidad.

La vida comunitaria tiene para los marianistas 4 aspectos esenciales: 
· Somos comunidad de fe

Nuestra fe encuentra una instancia en la comunidad para ser discernida, alimentada y celebrada. Sustentarnos en la fe nos capacita para perseverar en el diálogo, superar las dificultades y descubrir el perdón, la reconciliación, el servicio y el amor.
· Somos comunidad de  vida

Somos hombres y mujeres laicos que tenemos distintas nacionalidades, estados de vida, edades, oficios y posibilidades económicas.

Nuestras comunidades son lugares para el discernimiento personal y comunitario de nuestra propia vida, de nuestra pertenencia al grupo, estilo de vida y servicio, a luz del mensaje del Evangelio y del carisma marianista. Valoramos el desarrollo de las personas y animamos a la formación permanente y al crecimiento en los dones particulares que Dios nos ha dado.

Tanto los miembros, con su plan personal de vida, como la comunidad, con su proyecto comunitario, buscan avanzar en plenitud, madurez y libertad.
· Somos comunidad que construye comunidades
Nuestro medio esencial de evangelización y transformación social  es invitar y ayudar a otros  a vivir la fe en comunidad.

Cada nueva comunidad desarrolla su propia vida de oración, celebración, apoyo mutuo, testimonio y acción social. En su desarrollo como comunidad está alentada por la Familia Marianista y normalmente acompañada por un laico o religioso como asesor.

Para crecer y mantenerse como comunidad, cada grupo se renueva constantemente y permanece abierto a nuevos desafíos. Esto requiere formación, oración y una búsqueda constante de orientación y métodos adecuados.
· Somos comunidad en misión permanente
Nuestras comunidades envían y apoyan a sus miembros en sus compromisos de servicio y construcción del Reino de Dios.

Nuestra experiencia de vida dentro de la comunidad nos prepara para la misión.

· Comprometidos en el anuncio del Evangelio
“Todos sois misioneros” (Beato Guillermo José Chaminade): es el sentido último de nuestra pertenencia a las CLM.

Nuestra espiritualidad nos anima a dar respuestas realistas y efectivas para la transformación de los distintos ámbitos de nuestra vida: personal, familiar, social, político, económico, cultural, eclesial, etc. Para ser sinceros, generosos y fieles en nuestra misión nos esforzamos en ser hombres y mujeres “fuertes en la fe, seguros en la esperanza y constantes en el amor”. Buscamos esta fortaleza en la oración, la formación permanente, el discernimiento personal y comunitario, el compromiso y la vida en comunidad.

La misión del laico marianista se inspira en las actitudes de María: escucha de la Palabra, apertura a la acción del espíritu, disponibilidad, sencillez y fidelidad en la acción. 

Esta misión se concreta en el testimonio de vida y en formas de compromiso concreto. Fomentamos que las acciones de los laicos marianistas se desarrollen en espacios de frontera para la evangelización y el testimonio, es decir, la misión la asume cada laico en su lugar de trabajo, familia, etc.

Así, encontramos laicos comprometidos en el quehacer sindical, en el área educacional, en la gestión de empresas, en el servicio público, en el ejercicio profesional en sectores de pobreza y marginalidad, en compromisos políticos, etc. También encontramos a laicos marianistas comprometidos en el apoyo espiritual y material a enfermos de SIDA, a jóvenes estudiantes, a personas que viven en la calle, en alfabetización, etc.

La misión también se lleva a cabo al interior de la misma Iglesia, con laicos marianistas con activa participación en parroquias, capillas, misiones, en pastoral de padres, catequesis, formación y asesoría de comunidades, etc.  Nos consideramos, como dice el documento de Puebla “hombres de Iglesia en el corazón del mundo y hombres del mundo en el corazón de la Iglesia”

Estamos abiertos a cualquier obra misionera, como promotores o colaboradores, considerando como particularmente propias las que nos permiten trabajar en la transmisión de la fe, por los jóvenes y por los más necesitados.

 Las CLM trabajan con las demás ramas de la Familia Marianista para cumplir su misión. Nuestro espíritu de familia y de colaboración entre laicos y religiosos, inspirados en María, es nuestra particular contribución a la Iglesia y al mundo.

· En Alianza con María
La espiritualidad marianista nos invita a colaborar con María en su misión de hacer presente a Cristo en nuestro mundo y nos lleva a testimoniar, con presencia y empeño, que nuestra devoción mariana, según el Beato Guillermo José Chaminade, es una devoción dinámica,  va más allá de lo ritual y afectivo y nos impulsa a la misión.

Esta forma de entender nuestra relación con Ella se ha denominado Alianza con María, que es lo que nos une a todos los miembros de la Familia Marianista y nos lleva a formar comunidades cristianas y nos conduce a profundizar nuestro compromiso.

María nos invita a hacer alianza con Ella para dar a Jesús al mundo. Esta Alianza renueva nuestros compromisos bautismales. Así, elegimos vivir en misión permanente, tomando a María como modelo, caminando con Ella en humildad y libertad. Por esta Alianza nos confiamos al Espíritu Santo, para que Cristo crezca en nuestro interior y colaboremos en   la misión de  la construcción del Reinado de Dios.

Por esta Alianza con María, los miembros de las CLM compartimos una identidad y una misión común, una forma de ser en comunidad y una manera de construir comunidades.

Esta Alianza es para nosotros un instrumento evangelizador que nos compromete a:

· Construir desde el testimonio un modelo de vida familiar que respete los dones y vocaciones de cada miembro;

· Desarrollar comunidades fraternas e igualitarias;

· Reafirmar nuestra opción preferencial por los jóvenes;

· Participar de la vida social, cultural, política y económica en nuestros lugares, anunciando la paz y la justicia y denunciando todas las situaciones que se le oponen;

· Asumir nuestro trabajo desde la perspectiva de ser una oportunidad de manifestar nuestra manera de entender la vida;

· Cuidar la vida y trabajar por la integridad de la Creación;

· Compartir con sencillez y humildad las expresiones de fe y devoción comunitaria.

Como miembros de la Familia Marianista, compuesta por las Comunidades Laicas Marianistas (CLM), las Hijas de María Inmaculada (FMI), la Compañía de María (SM) y la Alianza Marial, promovemos los aspectos marianos de la Iglesia. Creemos que este modelo mariano es nuestro regalo a la Iglesia y que el Espíritu Santo nos guiará para contribuir a la construcción de una nueva humanidad. 

Esperamos ser un signo profético en nuestra sociedad y apoyar el crecimiento de una Iglesia con las siguientes características:

· Abierta, a todo hombre y mujer que busque a Dios.

· Igualitaria, donde todos somos escuchados y animados a expresarnos por igual y tenemos los mismos derechos sin considerar, sexo, raza, educación, estado civil o posición social.

· Participativa, donde la autoridad se entiende como un servicio, donde se abren canales de consulta y donde nadie se siente excluido por pensar diferente.

· Dialogante, dispuesta a la escucha y a la interrelación de personas y grupos, con la confianza puesta en el Espíritu Santo.

· Solidaria, más cerca de los pobres y empobrecidos, para llevarles la Buena Nueva de su dignidad de hijos de Dios, y asumir juntos las obligaciones fraternas y recíprocas que nos conduzcan a construir la civilización del amor.

· Sensible y afectiva, cercana a las personas, compartiendo sus alegrías y sus tristezas.

· Paciente, respetando y comprendiendo las diferentes etapas de crecimiento de los otros.

· Valiente, para defender la justicia y la verdad en la construcción del Reino.

· Finalmente una Iglesia donde todos nos sintamos corresponsables del Reino de Dios.

La misión de las CLM hoy en América Latina

Vivir en estado de misión es nuestro estilo marianista de ser misioneros. El carisma marianista nos impulsa a ser discípulos y misioneros en los lugares donde nos toca vivir. Ya desde el comienzo de las CLM, en el Burdeos del 1800, se organizaron acciones concretas de misión para evangelizar y promover a los más pobres. Es así por ejemplo, el Fundador organizó a los muchachos que limpiaban chimeneas (deshollinadores abandonados), enseñándoles a hacer respetar sus derechos y transmitiéndoles las verdades básicas del Evangelio.

Este ejemplo ha sido seguido por muchos laicos y religiosos, en los dos últimos siglos y hasta nuestros días, en los cinco continentes.

Hoy día, en América Latina, los laicos marianistas hemos asumido  algunos compromisos concretos, en estrecha colaboración con las otras ramas de la familia marianista, con el fin de evangelizar y promover la dignidad del ser humano.

Presentamos a continuación algunos ejemplos de los servicios asumidos por laicos marianistas latinoamericanos en los lugares en los cuales estamos presentes.
Argentina

· Buenos Aires:
Servicios pastorales en zonas carenciadas.

Acompañamiento y asesoramiento de comunidades de padres del Colegio Marianista (camino catecumenal y de formación y vivencia cristiana).
Brasil

· Tupa, Marilia y Campinas:
Servicios pastorales como catequesis y liturgia.
· Baurú:
Servicios pastorales y trabajo en una favela ofreciendo todos los sábados actividades recreativas, pastorales y alimentación para 230 niños.

Colombia

· Medellín, Guática, Bogotá:
Apoyo parroquial, comedores en diferentes parroquias, para niños de muy bajos recursos.

· Girardot:
Microempresa de escobas y apoyo parroquial.

Chile 

· Obra el Buen Samaritano
Esta obra busca tender una mano a quien la sociedad da la espalda, dando acogida a aquellos pacientes afectados por el VIH+ que por su situación personal, económica, habitacional o familiar, estuviesen en peores condiciones o sencillamente no fueran autovalentes. 

La Obra Buen Samaritano es una organización de laicos, sin fines de lucro perteneciente a las Comunidades Laicas Marianistas de Chile, también llamado “Movimiento Marianista”. Cuenta con un equipo de voluntarios y un Consejo directivo, integrado por laicos y religiosos marianistas.

· Ventanas:
El Centro Juvenil Faustino tiene como objetivo ser un lugar de encuentro para la juventud de la zona y también un lugar de capacitación para otorgar herramientas laborales jóvenes de baja educación y acceso a oportunidades de estudio.

El Centro contribuye con el recurso humano, a través de las comunidades laicas marianistas, y los profesionales acordes para el desarrollo de la capacitación, además los materiales de estudios son aportados por distintas empresas de la zona.

· Villa Horizonte, Nuevo Amanecer y Nocedal:
Apoyo escolar a niños en dificultades, talleres de formación popular a mujeres, atención a jóvenes que viven en la calle y sus familias, apoyo a cartoneros del sector (galpón de acopio) y creación de un proyecto (Traperos de Emaús).
Ecuador

· Quito:
Catequesis, apoyo a parroquia nueva, difusión de oraciones marianistas, ayuda al Párroco, acompañar a los enfermos.
· Quinindé:
Catequesis, visita a los enfermos, apoyo en Centros de Rehabilitación, visita a las familias en los barrios, colaboración en la parroquia en todas las actividades que se requiera.

México

· Apaseo El Grande:
Ofrecen una comida a la gente más pobre de su lugar, también asistencia médica y obsequios de Navidad y Reyes a los niños más necesitados de esos lugares. 

· Uxpanapa:
Proyectos agroindustriales para propiciar el desarrollo económico de este lugar. 

· Querétaro:
Conclusión de una capilla donde también se ofrecen algunos servicios prestados por laicos como son el catecismo para los niños.

Perú

· Lima, Callao, Trujillo y Samne:
Apoyo a barrios urbano marginales en Lima y Callao, apoyo a hospitales, trabajo con los padres de familia y los alumnos de los colegios marianistas.
· Otuzco:
Catequesis rural, apoyo a las obras de la parroquia de Santa María Reina, apoyo al Centro de Formación Rural y organización de festivales deportivos para la juventud escolar.
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Isabel Duarte - CLM/Chile
Marisol Rojas - CLM/Colombia)
Ezequiel Reggiani - CLM/Argentina
(Responsable Regional de América Latina > representative-latinamerica@mlc-clm.org)
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